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			Los descendientes

			Emma Maldonado

		

	
		
			―Estás despedida ―arrojó Denis, mi jefe, sin anestesia―. Lo siento Kathy, no necesito más personal por el momento.

			―Pero… Pero… ¡si dentro de unas semanas será San Valentín! El restaurante estará a tope ―expliqué sin entender cómo él no veía lo mismo que yo.

			Puso una mano sobre mi hombro de manera amigable, como si ese gesto fuera la solución a todos los problemas del mundo.

			―Kathy ―pronunció mi nombre en tono paternalista―, no es por ti: eres una camarera estupenda, pero… las cosas no van bien y fuiste la última a la que contraté; no me parecería justo tener que prescindir de la gente con más antigüedad.

			Aquellas palabras cayeron como un cubo de agua fría sobre mí.

			Entendía lo que quería decir, pero yo necesitaba el trabajo por varias razones: una de ellas, y la más esencial desde el punto de vista práctico, era por el dinero. Y la otra, más egoísta y personal, porque necesitaba estar centrada en algo que no fuera mi vida personal. Mi deplorable vida personal. Arthur, mi novio (ahora exnovio) me había dejado unos días atrás.

			«Estupendo, pierdo al amor de mi vida y el trabajo en la misma semana; pasaré un San Valentín de puta madre este año», pensé para mis adentros.

			Con un aspaviento de hombro, me deshice de la mano de Denis, me quité el delantal y lo tiré a la barra de cualquier manera. Solté mi larga melena rubia del lazo con los colores del restaurante y lo dejé también sobre el delantal.

			

			―Vamos, Kat, no te pongas así… ―intentó convencerme, sin éxito―. Al menos termina tu turno, ¡faltan dos horas para que acabe!

			―¡Termínalo tú! ―grité desde la puerta sin dignarme a mirarlo.

			Nada más salir del establecimiento, las lágrimas se atrincheraron a las puertas de mis ojos azules. No quería llorar, al menos, no por la calle, pero al final fue lo que hice. El restaurante de Denis, el Deni’s (lo sé, qué poco creativo) estaba situado en una zona céntrica de Manhattan. Central Park no quedaba muy lejos y fue allí donde decidí ir para calmarme. Me senté en un banco y me dejé llevar por el llanto. No quería que nadie conocido me viera así y me acribillara a preguntas que no quería contestar.

			―Disculpa ―dijo alguien a mi lado; sabía que era un chico porque su voz había sonado fuerte y grave.

			Ahora no tenía ganas de hablar con nadie, menos con un tipo que, seguramente, era un capullo redomado que solo quería ligar, un cigarrillo o ambas cosas. Me levanté del banco a la vez que decía:

			―Quedas disculpado, yo me voy… ―Pero mi torpe boca se quedó en suspensión en cuanto vislumbré las facciones de aquel tipo. Vamos, es que se me tuvo que caer la baba y todo. Imagínate cómo estaba de bueno que había hecho que dejara de llorar.

			Alto, musculoso, pelo corto por los lados pero algo más largo por arriba (un poco retro a mi parecer, pero igualmente le quedaba genial); tez blanca, facciones masculinas, ojos verdes casi… dorados. Llevaba un abrigo gris jaspeado, de nailon, largo hasta medio muslo, con botones y cuello alto. Unos vaqueros oscuros, que le sentaban de muerte, y unas botas marrones de cordones. Igual me equivocaba, pero no parecía de esos idiotas que siempre se me acercaban por allí.

			Alzó la ceja, no sé muy bien si porque me había quedado a medias o por el pedazo de escáner que le estaba haciendo con la mirada.

			―Creo que voy a intentarlo de nuevo. Me llamo Aiden. ―Me tendió una mano.

			Como una autómata, se la cogí. ¿Esta era la nueva forma de ligar? Bueno, me habían entrado de muchas maneras, esta no era la peor.

			―Kathy.

			El desconocido sonrió de una forma… Madre mía, no sé ni cómo describirla, pero esa sonrisa era toda una fiesta para mis ojos.

			―Lo sé.

			―¿Cómo? ―pregunté sin entender, ya que estaba segura de que no nos conocíamos.

			―Que ya lo sabía ―repitió. Después pareció dudar un segundo y continuó―: Oye… Sé que esto te va a parecer raro pero… ―No sabía cómo continuar, y yo… yo era la misma imagen del desconcierto―. Vale, mira, lo diré sin rodeos: eres una de las descendientes de Afrodita, una bruja para ser más exactos, porque eso de Diosa… Bueno, esos solo son los que viven en el Olimpo y toman ambrosía. Y las semidiosas hace mucho tiempo que dejaron de nacer porque Zeus lo prohibió. El día catorce de febrero será tu mayoría de edad adulta en cuanto a poderes se refiere y…

			Alcé una mano al frente y él calló.

			Durante unos instantes, yo tampoco fui capaz de seguir aquella conversación que se había vuelto más extraña por segundos. Medité unos instantes y, cuando me animé a hablar, no pude, solo solté una enorme carcajada. En serio, era tan surrealista lo que había dicho que lo único que se me ocurría es que estaba siendo víctima de uno de esos vídeos de risa de la tele.

			

			―Claro que sí. Si yo soy Venus, tú seguro que eres Zeus.

			―He dicho Afrodita, no mezcles panteones porque no lo llevan muy bien por allí arriba. ―Elevó los ojos hacia el cielo en un gesto gracioso―. Y… bueno, no soy Zeus, pero sí descendiente de Adonis, el amor de Afrodita.

			Las carcajadas se redoblaron, me aferré a mi estómago, que ya me dolía un poco.

			―Ay, Dios ―dije quitándome una lagrimilla del rabillo del ojo cuando pude calmarme―, ha sido buenísimo, de verdad. Y no sé muy bien por qué el karma y esas cosas se ríe de mí precisamente hoy, que llevo un día de mierda, pero mira, al menos, me has hecho reír un ratito, que también lo necesitaba.

			Avancé unos pasos negando con la cabeza, dispuesta a irme de allí. ¿Por qué los que estaban más buenos eran los más colgados?

			―Oye, oye, ¡no te puedes marchar! ―En su tono reconocí la urgencia. Me alcanzó en dos zancadas.

			―Escucha, Adonis…

			―Aiden, Adonis solo es un pariente muy lejano.

			―Aiden. El tal Adonis, gran amor de Afrodita, fue asesinado por un jabalí, si no recuerdo mal. Así que, punto uno: dudo que puedas descender de él. Y punto dos: los dioses griegos o romanos, no existen, así que difícilmente yo tampoco puedo descender de Afrodita.

			Lo esquivé y continué mi camino hacia la salida. Spoiler: no llegué muy lejos. El chico apareció, literalmente, de la nada, enfrente de mí. Vale… eso sí que había sido… algo sobrenatural.

			―¡OH. DIOS. MÍO! ¿Cómo has hecho eso? ―Iba a seguir cuestionándole sobre ese asombroso fenómeno cuando él sonrió por mi patente asombro, y otro detalle de su aspecto llamó mi atención―. ¿Eso son…colmillos?

			―Lo son, y sí, soy un vampiro, pero no voy a morderte, ¡lo juro! Así que, por favor, no huyas, déjame ponerte al día y…

			¿Acaso estaba loco? ¡Cómo no iba a huir! Lo dejé con la palabra en la boca, giré sobre mis talones y fui en dirección contraria. De nuevo, se manifestó delante de mis narices, pero mi instinto de supervivencia hizo que lo esquivara. Sentí una mano en el brazo, la cogí y me la quité de encima con un chillido. Al instante, me di cuenta de que no era yo quien había proferido tal alarido. Giré la cabeza sobre mi hombro y vi al vampiro tirado en el suelo, acunando su mano como si fuera un bebé. Algo se removió en mi interior: ahora no parecía tan aterrador… Aunque, si era sincera, nunca me lo había parecido. Me detuve y retrocedí algunos pasos. Aiden contenía la respiración mientras varios gruñidos se escapaban de su garganta.

			―¿Qué te ha pasado?

			Con el sudor perlando su frente, Aiden puso sus ojos verdes en mí, elevó la mano y, con horror, contemplé que la tenía en carne viva.

			―¿Todavía no me crees? ―cuestionó.

			Caí de rodillas al suelo a la vez que unas cuantas lágrimas rodaban por mis mejillas. ¿Yo le había hecho eso?

			

			―Entonces, ¿mi cumpleaños sobrenatural será el catorce de febrero? ―inquirí antes de tomar un sorbito del batido de chocolate con nata que me había pedido.

			Aiden ya estaba medio curado de mi ataque. No había dejado de observar las heridas de su mano en todo el trayecto desde el banco donde me había encontrado hasta la cafetería donde nos habíamos sentado, aún dentro de Central Park.

			―Pues sí, a los veintiocho años humanos comienzan a aparecer las habilidades de brujo. Y no tiene por qué coincidir con tu día de nacimiento, ya que siempre es el catorce de febrero.

			Pensé que era muy propio heredar los dones de la diosa del amor en un día tan señalado para celebrar dicho sentimiento.

			―Será de dioses ―objeté moviendo la pajita en círculos dentro del batido.

			―No, en realidad, los brujos y las brujas no tienen las cualidades de los dioses. No es que con un solo pensamiento o un chasquido de dedos ―hizo lo del chasquido, como para darle más hincapié a esa idea― vayas a hacer magia. Algunas son buenas con las pociones; otras recitando encantamientos y otras tienen alguna habilidad fuera de lo normal. Pero todas las que descienden de Afrodita tenéis la misma misión.

			Reflexioné sobre ello unos segundos. No sabía si quería seguir indagando sobre ello. En su lugar, pregunté por él.

			―¿Y tú qué? ―Aiden no me entendió―. ¿Con qué edad se supone que os aparecen los colmillitos de vampiro?

			Esbozó media sonrisilla de lado y me pareció más guapo aún. Madre mía… Yo no pensaba que pudieran existir tipos así, y no lo decía por lo de vampiro, es que todo gesto o movimiento lo efectuaba con gracia.

			―Nosotros funcionamos de otra forma. Adonis no murió como cuentan las antiguas leyendas mitológicas. Afrodita le dio ambrosía de los dioses hasta que se volvió inmortal y pudo entrar en el Olimpo. Le acarreó serios problemas con los otros dioses y tuvo que pagar por ello. Por eso tú y yo estamos aquí. 

			»Adonis y Afrodita tuvieron descendencia: un hijo, Príapo, y una hija, Beroe. Yo desciendo de él y tú desciendes de ella. 

			»Como cabría de esperar, con la transformación, la sangre de Adonis cambió y transfirió al cromosoma XY de su descendiente varón una mutación que conllevaba sensibilidad al sol, piel clara, colmillos e inmortalidad absoluta. De Afrodita también heredó algunas cosas, habilidades como la de transportarse rápidamente, fuerza poderosa, belleza y agudizados sentidos. De modo que, los hijos de sus hijos, también obtuvieron características distintivas del resto de los mortales. En resumen, y contestando a tu pregunta: los descendientes de Príapo nacen y no se hacen vampiros. 

			―¿Príapo, ese no es el que tiene el falo como un caballo?

			Aiden soltó una carcajada.

			―Sí, eso parece, que está bien dotado.

			―No estoy muy puesta en mitología, pero ¿no era hijo de Dionisio? ―inquirí.

			Aiden llevó una mano al lado de su cabeza e hizo la señal universal que podría traducirse como «cuernos». Asentí, entendiendo.

			Icé el pulgar, vale, lo había cogido.

			―¿Y qué heredó Beroe?

			―Fue más humana que su hermano, una ninfa, también poseía una belleza singular y no envejecía, pero, a diferencia de su hermano, ella sí era mortal. Sus habilidades fueron muy distintas a las de Príapo: tenía el don de encontrar almas perdidas que debían estar unidas entre sí y no lo estaban, y guiarlas hacia su destino. 

			

			―¿Y qué tiene que ver todo esto con nosotros?

			―Como ya te he dicho, Afrodita tuvo que pagar un precio por convertir en inmortal a Adonis. Los otros dioses querían cebarse con su descendencia directa, pero ella los convenció de que no lo hicieran y, en vez de estos, sus nietos y su progenie sería quien pagaría el pastel. Y ahora, Kathy, nosotros somos los que tenemos que hacer ese trabajito. Yo doy con gente como tú y cuido de ella, y tú haces de celestina y pones a las personas donde deben estar para encontrar su media naranja.

			Reí de nuevo.

			―Perdona, pero es que me hace gracia: es como si fuera la presentadora de un programa de esos donde la gente va a buscar pareja.

			Aiden se echó sobre el respaldo de la silla.

			―No es tan diferente, la verdad.

			―¿Y por qué has aparecido ahora y no, por ejemplo, no sé, cuando era pequeña? Mis padres nunca me han dicho nada de esto.

			―No todos los humanos desarrollan sus capacidades mágicas: solo unos pocos. Tu madre y tu padre son personas normales. Poco antes del día del despertar, es cuando los vampiros podemos percibir la magia de las brujas.

			―Vale ―me levanté de la silla con mi batido acabado―, te agradezco toda la información, Aiden. Ahora, debo digerirla, junto con que ya no tengo trabajo ni novio. ―Compuse una mueca de circunstancia; o sea que, yo era algo así como una casamentera y resulta que no había podido conservar ni a mi propio novio; era surrealista―. Nos vemos en otro momento.

			No fui capaz de dar dos pasos cuando me detuvo, esta vez me cogió de la mano suavemente. Y yo temblé ante su contacto, era suave y cálido, algo que no esperaba.

			―Kathy, no puedes irte. Si estoy aquí no es solo para contarte tu misión en la vida, sino porque tengo que protegerte hasta que todo tu potencial despierte y seas intocable.

			Arrugué el cejo, sin comprender.

			―¿De qué o de quién?

			―De Perséfone, la enemiga de Afrodita. La odia desde que Adonis se fue con ella definitivamente, ya que piensa que él debería estar con ella. Sus seguidores persiguen a la gente que es como tú y como yo, hasta que estos llegan a la mayoría de edad impuesta por el nacimiento de sus poderes y, como descendientes de dioses, no pueden tocarlos. Sin embargo, hasta que llegue ese día, los términos legales están en el limbo y Perséfone se aprovecha de eso para cobrarse su revancha. Así que no, no puedes estar sola, te llevaré a mi piso y después… podrás formar parte de la Orden de Afrodita.

			―Tengo poca ropa ―señalé sentada en la cocina de aquella vivienda que parecía de lo más normal. Aiden me había preparado una sopa que, aunque olía de miedo, no tenía muchas ganas de probar.

			―Te compraremos más ―afirmó sin atisbo de duda.

			Según Aiden, no podía dormir en mi edificio, puesto que el «olor» a mí era demasiado rastreable para nuestros enemigos. No estaba muy conforme con aquello, pero decidí confiar en él. Así que habíamos ido a mi piso y había cogido cuatro cosas deprisa y corriendo. Aiden no quería volver más por allí. El poco tiempo que habíamos estado en mi apartamento, había estado en tensión. 

			

			Apenas crucé dos palabras más con el vampiro cuando decidí irme a dormir al cuarto de invitados. El piso era de dos habitaciones y Aiden había insistido en que me quedara con la suya, que era la de mayores dimensiones, pero decliné la oferta. Era su casa y no iba a usurparle su lugar. No me dijo nada, pero sé que, en medio de la noche, se pasó un par de veces a ver cómo estaba; había escuchado sus pasos en el pasillo, junto a la puerta, detenerse y luego seguir. Por norma general, hubiera desconfiado más de una persona desconocida, pero había algo en él que… me animaba a seguirlo. Nunca me había pasado eso con nadie, ni siquiera con Arthur, con el que me costó un poco abrirme al principio. 

			Al final no pude dormir. Y no era por Aiden (que aunque fuera un completo desconocido, además de vampiro, pensaba que realmente me había dicho la verdad), sino por todo lo que había descubierto sobre mí.

			A la mañana siguiente me vestí con lo primero que pillé, pero le hice saber a Aiden que iría a mi piso una vez más y traería las cosas que me hicieran falta y me había dejado el día anterior con los nervios. Si tenía que pasar allí casi tres semanas de incógnito, necesitaba algunos utensilios más. No muy conforme, Aiden aceptó. Volvimos a cruzar por Central Park y vi aquel parque con otros ojos. Esas personas que se cruzaban en mi camino, ¿qué tipo de criatura podrían ser si yo era una bruja del amor descendiente de la mismísima Afrodita? Yo, que siempre había vivido como una humana cualquiera, corriente y moliente; lo más celestial que tenía eran mis ojos de color azul claro y, si rizábamos el rizo, el pelo rubio, muy claro, pero lejos de eso… era de lo más normalita.

			―¿Cómo funciona? ―pregunté echándole un vistazo a su mano, ya totalmente curada; él me observó sin entender―. Mi poder de bruja.

			Aiden se encogió de hombros. 

			―Como te dije, en cada bruja es distinto, cuando lo tengas activo, te darás cuenta.

			Inmediatamente después, se puso rígido y paró en seco mientras giraba sobre sí mismo, en una alerta casi felina.

			―¿Qué pasa? ―le pregunté; yo también me había detenido.

			―Vampiros.

			―¿Amigos tuyos?

			―Eleusinos.

			Vale, recordaba que me había dicho que esos eran los seguidores de Perséfone, así que no eran precisamente amigos de una de las descendientes de Afrodita. Experimenté un escalofrío y me puse en modo paranoia mirando hacia todos lados.

			―Escóndete entre los árboles ―me indicó―, voy a despistarlos. 

			Aiden desapareció en el acto. Me dio la sensación de que estaba demasiado expuesta. Hice lo que me dijo y me interné en el bosquecillo del parque, donde la vegetación era un poco más espesa. Con lo nerviosa que estaba, no me di cuenta de que había un obstáculo en el suelo. Tropecé y caí. Más pronto que tarde, entendí que con lo que me había topado era la pierna de alguien.

			―¿Estás bien? ―preguntó una voz que se me antojó conocida―. ¿Kat?

			Con el muslo y la rodilla doloridos me giré sobre mí para encontrarme con Arthur, que me ofreció una mano para ayudarme. 

			

			―Todo lo bien que puedo estar, gracias. 

			No se la cogí. Me levanté por mí misma y sacudí los vaqueros que había cogido del piso de Aiden antes de encarar el rostro de Arthur. Su mirada era la misma que había visto en Denis, de pena hacia mí. Y no me gustaba suscitar ese sentimiento en los demás. Si bien era cierto que Arthur y yo no habíamos tenido una ruptura brusca, no tenía ganas de verlo en un tiempo, pero, de nuevo, el karma se había cebado conmigo.

			―Kat…, yo… ―No sabía qué decir; su nerviosismo era patente.

			―No hace falta que digas nada. Ya no hay nada que nos ate. 

			Me dispuse a irme, pero, una vez más, me topé con algo en el suelo, esta vez una raíz bien grande y si no fuera porque Arthur me cogió de la cintura, hubiera acabado con buena parte de mi cuerpo en la tierra de nuevo. En ese instante ocurrió algo sobrenatural: mi mente se llenó de imágenes de Arthur. Primero conmigo, feliz. El recuerdo era de hacía un año, cuando nos conocimos. Las imágenes saltaban hacia delante, muy deprisa, pero yo era capaz de captar todas, y las emociones de Arthur asociadas a ellas. La última era de hacía cinco días, cuando había terminado con nuestra relación. Estaba roto por causarme tal dolor, ya que él sabía que yo imaginaba un futuro juntos. Me quería, me quería muchísimo, pero debía acabar conmigo ya que no estaba enamorado de mí y no deseaba hacernos miserables a la larga.

			―Kat… ―Deslizó el pulgar por mi mejilla para espantar una lágrima de la que, hasta ese momento, no había sido consciente―. No puedo verte sufrir así… Lo siento, no era mi intención hacerte daño.

			Tomé su mano con la mía y sonreí lo mejor que pude; ya no estaba enfadada con él, ahora lo entendía. Claro que dolía, pero lo entendía: aquella elección había sido la menos mala para ambos.

			―No, perdóname tú a mí. Sé que nunca has querido lastimarme. 

			Arthur me dio un suave apretón.

			―De verdad, solo quiero que comprendas que… creía que era lo mejor.

			Ahora estaba de acuerdo con él; si no estaba enamorado de mí, no tenía sentido seguir aunque nuestras familias estuvieran encantadas con nuestro noviazgo.

			―No te preocupes, lo sé ―aseveré y lo envolví en un abrazo, a lo que él respondió aferrándome entre sus brazos.

			Otra imagen se formó en mi mente: era una chica pelirroja que sonreía mientras atendía a los clientes en una especie de bar. Esa chica era la persona destinada a Arthur. Estaba segura de ello.

			―¿Interrumpo? ―inquirió Aiden a nuestro lado; cuando puse la vista en él, tenía los brazos cruzados y casi podía ver la ira que manaba de sus ojos.

			Alcé una ceja, ¿por qué se encontraba así?

			―Oh ―me separé un poco de mi ex―, él es Arthur, un… amigo. Y Arthur, él es… Aiden, un… primo lejano.

			Bueno, no era del todo mentira.

			Arthur se hallaba, a todas luces, sorprendido, ya que creía saber de todos mis conocidos y familiares.

			 ―Encantado. ―Le ofreció una mano a Aiden. 

			Este la miró con desprecio, emitió una especie de gruñido y se la dio con desgana.

			

			―No sé si yo tengo el placer ―escupió.

			―Vale, pues nos vamos ―dije un tanto azorada por las palabras de Aiden―, me ha encantado verte, Arthur, de verdad. Espero que podamos tomar algo dentro de no mucho, y charlar.

			 ―¿Y eso por qué? ―inquirió Aiden de forma cortante.

			Lo censuré con la mirada.

			―Esto…, sí, claro, cuando quieras ―respondió Arthur un poco cohibido, no sabiendo muy bien cuál era el papel de Aiden en mi vida.

			Cogí a este último de la mano y tiré de él a la vez que me despedía de mi ex. Aiden lo siguió con la mirada en todo momento. Cuando estuvimos a una distancia prudente, lo solté y me puse cara a cara con él.

			―Pero ¿qué demonios te pasa? 

			―Sé que te hizo daño, que por él estabas llorando.

			Bueno, no todo era por él, también me había quedado sin trabajo. 

			Arqueé una ceja.

			―¿Y tú como sabes eso?

			―Llevo un tiempo observándote.

			No sabía si eso me gustaba o no.

			―¿Me has acechado como un psicópata?

			―Yo lo llamo protegerte. ―Ahora fue él quien elevó sus cejas, sin comprender qué era lo que había hecho mal.

			Lo dejé estar, ya que su mentalidad de vampiro no lo iba a entender. Cogí aire y lo exhalé despacio.

			―No te preocupes, ya no me siento tan mal con respecto a Arthur. Y he descubierto cómo funciona mi don, mi poder, o lo que sea. No estábamos destinados a estar juntos, el alma gemela de Arthur es otra chica a la que tengo que encontrar.

			―¿Ya has usado tu don? ―Aiden parecía extrañado.

			―No sé si se puede decir que lo haya «usado»; ha salido solo, sin más. ¿Por qué te parece tan raro?

			―Porque solo los brujos con los poderes desarrollados del todo son capaces de utilizarlo. Sea como sea, ahora no deberías hacerlo. Los eleusinos pueden rastrear tu poder hasta que se complete tu transformación.

			―No ha sido adrede, no he podido controlarlo.

			Aiden se quedó pensativo unos segundos. Y ya vi lo que su mirada verde estaba maquinando antes siquiera de que lo dijera en voz alta.

			―No pienso estar encerrada en ese piso, Aiden. Ni un día ni una semana. ―Eso lo tenía claro y no iba a ceder.

			―Acabo de esquivar a un vampiro enemigo de milagro: no sé si siempre voy a poder hacerlo ―expresó con un visible cabreo.

			Le eché un ojo de arriba abajo: no parecía herido, así que lo que hubiera hecho para apartar a ese vampiro de mí, no le había pasado factura; mejor, porque bastante culpable me sentía ya por haberlo quemado.

			―Lo intentaré, Aiden, de verdad. 

			Para su asombro, lo cogí de la mano. Él se quedó mirando nuestros dedos entrelazados unos instantes. Pensaba que me iba a soltar, pero, en su lugar, sus rasgos se suavizaron y, más tranquilo, sonrió en mi dirección.

			

			―Vale, brujilla del amor. Necesito que estés a salvo. ―Aiden se aferró a mis dedos y continuamos andando hacia mi piso. Debía reconocer que no era incómodo, que Aiden me hacía sentir bien, segura.

			Llevaba casi dos semanas conviviendo con el vampiro. Por lo pronto, no había sido atacada por los servidores de Perséfone. Aunque tampoco había conocido a más vampiros de la Orden de Afrodita. Sin embargo, no había podido cumplir mi promesa ni veinticuatro horas seguidas. Allá por donde miraba veía gente que estaba destinada a personas que no había conocido aún. Era extraño, porque ni siquiera tenía que tocarlos, sus auras me lo decían todo.

			Fuimos a comprar; Aiden con gafas de sol, su abrigo y bufanda, bien tapado por las horas de sol que, según me había comentado él, aunque ya no quemaba la piel de los vampiros modernos por su mezcla sucesiva con los humanos a lo largo de los milenios, seguía siendo muy sensible. En esa ocasión yo misma cociné unos tallarines a la carbonara mientras Aiden tomaba un vaso de A positivo. Al principio me había chocado, pero ya ni siquiera me daba asco. Solo podía ver la belleza que manaba de él. Sus rasgos masculinos y sensuales. 

			Mi cuerpo subió unos cuantos grados solo de pensar lo que escondía ese cuerpo bajo toda esa ropa. Sin pensarlo detenidamente, lo escruté de hito en hito, indagando para ver su aura. ¿A quién estaría destinado Aiden?

			―¿A qué vienen esos ojos entrecerrados mientras me observas de forma inquietante? ―preguntó dejando el vaso de sangre en la mesa.

			No me di cuenta de que mi mirada era tan delatora. La temperatura descendió unos grados de golpe. Me puse rígida, desvié la vista de él y enrollé unos tallarines en el tenedor.

			―A nada, perdona.

			Aiden no se lo tragó.

			―Katherine, no me mientas ―exigió serio.

			―¿Sabes? Mi madre me puso el nombre de un personaje literario, en mi caso, Cumbres Borrascosas, cuya protagonista es odiosa. Solo cambió la C por la K porque le gustaba más gráficamente, pero prefiero Kathy, o, mejor aún, Kat ―intenté desviar el tema.

			El subterfugio no me valió para esquivar los ojos inquisitivos de Aiden que, en un nanosegundo, apareció a mi lado, me levantó del asiento y me inspeccionó por todos lados.

			―Mierda ―refunfuñó entre dientes―, has usado tu don. Puedo olerlo en ti.

			―No ha sido aposta ―quise dejar claro.

			―No es eso lo que acabo de percibir: no sé cómo no me he dado cuenta antes, pero hueles muchísimo a magia.

			―No tengo ni idea de cómo huele la magia, supongo que será efecto de otro de tus superpoderes vampíricos, pero te juro que me sale solo. Veo las auras de futuros enamorados que aún no han encontrado a su amor verdadero. Solo pensaba que no veía la tuya.

			Aiden bufó, como cansado.

			―No puedes verla, soy un vampiro, más poderoso que un simple humano. Hasta que tu poder no esté completo… ―dejó en suspensión esa oración―. Pero vas muy rápido, más de lo que jamás he visto. ―Su rostro era el mismo reflejo de la preocupación.

			

			―Bueno, mejor, ¿no? Antes me dejarán en paz si me convierto en una bruja amorosa más rápido.

			Incluso en medio de la inquietud, Adien esbozó media sonrisa.

			―Bruja del amor. Y no, no es lo mejor, cuanto más poderosa seas antes de culminar la transformación, más visible serás para los eleusinos. Ya estás en su radar, Kat, ahora estarán más atentos.

			Me gustó cómo sonó aquel hipocorístico en sus labios; era la primera vez que me llamaba así. Me acerqué a él y puse una mano en su brazo desnudo, ya que dentro de la casa llevaba camisetas de manga corta, otro de los rasgos vampíricos: Aiden no sentía el frío como yo. Y parecía que el contacto piel a piel lo hacía tranquilizarse.

			―Voy a estar bien, de verdad. Y si alguien me ataca… ya sabes que puedo defenderme. Hace unas semanas tenías una supurante quemadura.

			Aiden se apoyó en la pared y negó con la cabeza.

			―Fue un acto reflejo por parte de tu magia, un mecanismo de defensa que tenéis todas las brujas contra vuestros enemigos, pero no sé si será suficiente contra los eleusinos. ―Me atrajo hacia él, sus ojos parecían un bosque de ternura infinita y llenos de tormento a la vez―.Y si te pasa algo, Kat, yo… 

			Puse un dedo en sus labios.

			―No me pasará nada, te lo prometo.

			La angustia que reflejaba su expresión no se evaporó del todo, pero fue sustituida por otra sensación más cálida. No sabía si era su cuerpo o el mío, porque aunque él no sintiera el frío, no quería decir que no emanara calidez. Y ahora mismo, un fuego invisible se estaba apoderando de mis miembros a través del contacto con su piel. Una chispa aceleró mis células que entraron en combustión inmediata. Comencé a jadear un poco. No era capaz de sentir otra cosa que no fueran sus labios bajo mi dedo. Lo aparté e intenté alejarme de él que, no sabía cómo, me tenía encerrada entre sus brazos. Sin embargo, Aiden opuso resistencia y no me dejó ir. El bosque verde que había en sus ojos ahora mismo era un incendio.

			―Y yo te prometo que te protegeré, incluso aunque me odies. ―Sus labios se posaron sobre los míos y, lo que empezó como un casto beso, acabó siendo un torbellino de deseo.

			―Eso no va a suceder; no voy a odiarte ―le dije en una de esas veces que nos separamos para coger aire. 

			Seguimos besándonos un rato más, hasta que la ropa empezó a molestarnos y Aiden empezó a desnudarnos. Primero se deshizo de su camiseta y luego de mi jersey, de modo que me quedé en sujetador. A mí no me importó, ni siquiera me daba vergüenza, en mi mente ese sentimiento estaba muy lejos. Solo podía pensar en que mi cuerpo ardía a causa de Aiden y yo quería quemarme en aquel fuego. 

			Él me repasó con la mirada llena de lascivia. Me cogió en volandas y yo aferré mis piernas alrededor de su cintura mientras con su fuerza nos trasladaba a su habitación.

			―Solo espero no acabar como el Heathcliff de esa narración literaria que le gusta a tu madre ―susurró antes de posarme en la cama con suavidad.

			No entendía por qué creía que yo lo iba a rechazar como Catherine rechaza a Heathcliff y acaba casada con Linton, pero lo dejé pasar porque tenía otras cosas en las que pensar, como, por ejemplo, que se quitara ese pantalón lo más rápido posible. 

			

			Un puñado de segundos más tarde, mis deseos fueron escuchados y Aiden quedó prácticamente desnudo ante mí. Su cuerpo era mejor de lo que se había imaginado mi calenturienta mente. Esos pectorales, desde luego, estaban hechos por los mismísimos dioses, no cabía duda. Lo ayudé con mis vaqueros y unos minutos después, abandonamos nuestra voluntad y nos dejamos llevar por los instintos más primarios.

			El sexo con Aiden era brutal. Habíamos repetido varias veces y de todas las formas posibles. Prácticamente no habíamos salido de la cama en dos días. Era asombroso que un par de semanas atrás estuviera llorando por las esquinas por Arthur y ahora me sintiera tan plena y… feliz. Nunca me había encontrado tan a gusto con alguien en tan poco tiempo. Era como si… lo conociera de toda la vida.

			Prometí a Aiden que me daría una ducha rápida, pero invertí unos minutos más bajo aquel relajante chorro de agua tibia. Escuché un par de ruidos procedentes de algún lado del piso. Salí de la ducha, me vestí rápido y fui al salón, donde me había dejado al vampiro veinte minutos antes. Iba a preguntar qué había sido ese ruido cuando encontré una escena que no esperaba. El salón se hallaba hecho unos zorros: sillón volcado, la mesilla partida en dos, la tele en un ángulo imposible, los cristales de la ventana desperdigados por el suelo enmoquetado. Sin embargo, no era eso lo que me preocupaba, sino que Aiden no estaba solo, forcejeaba con otro tipo que, a todas luces, también era un vampiro: gafas de sol, gabardina hasta el suelo, tez blanca…

			―¡Eres un traidor! ―rugió el desconocido junto a Aiden―. ¡Hueles a ella por todos lados!

			Este esquivó el golpe por poco, pero su postura denotaba que había recibido varios golpes antes de que yo llegara. El desconocido se preparó para asestarle otro golpe más. Empecé a ponerme nerviosa, la sangre bombeó en mis oídos de forma frenética a la vez que mi respiración se agitaba. Un temblor se apoderó de mis manos, observé mis dedos, era como si se hubieran convertido en un campo magnético rebosante de energía.

			―¡Kat! ―gritó Aiden desde el suelo. Ese tipo lo tenía cogido entre sus manos, con una visible ventaja sobre él, a la vez que me contemplaba con los ojos abiertos de par en par―. ¡Vete! 

			―¡No sin ti! ―aseguré con las manos en tensión. Sentía que toda la energía acumulada clamaba por ser liberada.

			―La bruja… ―El tipo soltó a Aiden y este cayó al suelo como un peso muerto. Avanzó unos pasos hacia mí. Me habría resultado tan atractivo como Aiden si no fuera porque hubiera intentado matarlo delante de mis narices.

			No le dio tiempo avanzar mucho más. La onda salió de mis dedos disparada hacia él, se estampó con la pared y esta se agrietó. Su cuerpo se desplomó sobre el suelo. Tenía la ligera sospecha de que eso no lo detendría, pero me dio tiempo a ir hacia Aiden, ayudarlo a levantarse y correr hacia la puerta.

			―Es peligroso, Kathy, déjame y lárgate de aquí, ¡ya! ―me ordenó Aiden resistiéndose a mi ayuda.

			―¡No pienso dejarte solo con ese asesino!

			¿Cómo nos habían encontrado? Llevaba varios días sin usar mis poderes, lo había llevado a rajatabla, más que nada, porque apenas habíamos salido y no me había encontrado con otro ser humano; Aiden y yo lo pasábamos bien en el piso los dos solos.

			

			En medio de nuestra huida, nos topamos otro obstáculo. A la salida del edificio una chica rubia platino, con el pelo largo hasta las rodillas y unos ojos azules como el cielo nos esperaba. Su mirada me resultaba familiar, aunque creía a ciencia cierta que no la conocía. Llevaba un vestido verde que poco tenía que ver con la época del año en la que estábamos, de manga sisa, y un escote que dejaba ver sus notables atributos femeninos. Se ajustaba perfectamente a su figura, con una caída hasta el suelo abierta en una raja que, graciosamente, dejaba ver sus estilizadas piernas. También iba descalza, pero ese hecho no parecía importarle, ya que de ella manaba una fuerza imposible de eludir incluso para una aprendiz de bruja como yo. De sus labios tironeó una sonrisa que no supe interpretar.

			―Te estábamos esperando ―anunció.

			Entonces me fijé en que había un montón de hombres detrás de ella, vampiros, muy al estilo de Aiden, pero ninguno como él, vestidos de verde y dispuestos a atacar en cuanto la chica diera la orden.

			―Mierda ―murmuró Aiden, que tosió y escupió sangre. No podía con su peso, así que no me quedó más remedio que agacharme con él sobre el pavimento.

			La chica torció el gesto; ya no me contemplaba con aquella amable sonrisa.

			―Oh, menuda sorpresa. ¿Acaso estás enamorada de él?, ¿de uno de los traidores a tus semejantes? ―Olisqueó el aire y arrugó la nariz―. Estás manchada con su olor, con razón no éramos capaces de encontrarte. ¿Tú también eres una traidora?

			―¡No! ―Se apresuró a decir Aiden―. Ella no lo sabía, he sido yo quien la he engañado, Afrodita.

			¿¿Afrodita??

			―Podéis morir los dos, pero bien, tú serás el primero. ―Alzó un brazo y temí lo peor.

			―¡Alto, alto! ―me puse delante de Aiden a modo de escudo.

			―¡No, Kat, apártate de ahí! ―Aiden se levantó como pudo; era más que consciente de que le estaba costando un mundo mantenerse erguido. Me cogió del brazo y me hizo retroceder―. Ella no quería ofenderte. Mátame a mí, solo a mí. 

			La condescendía de los dioses al parecer era inexistente. A ojos de la diosa, allí alguien tenía que morir sí o sí.

			―¡No, Aiden!

			Un remolino flotó en el cielo y cayó en picado al suelo haciendo que la ventisca nos hiciera recular unos pasos. Cuando el aire dejó de moverse, pude ver que la dueña de tal acción era otra mujer, tan hermosa como Afrodita, pero de tez y pelo negro. Con ella, otros tantos vampiros, vestidos de negro, se manifestaron ante nuestras narices.

			Afrodita elevó los ojos al cielo, como si la situación la aburriese.

			―Ya que estás aquí, Perséfone, llévate a tu cachorro antes de que lo liquide. He dado con mi descendiente antes que tú: un trato es un trato.

			La diosa recién llegada sonrió de manera maliciosa.

			―Mi lacayo la ha encontrado antes que tú, por lo tanto, es mía.

			¿Lacayo? Miré a Aiden con la duda marcada en el rostro. Él, avergonzado, agachó la cabeza.

			

			―Es cierto ―susurró bajito, aunque yo lo oí perfectamente.

			―Eres un eleusino ―murmuré a mi vez, soltando a Aiden―. Me engañaste, no viniste a protegerme sino… a llevarme con los tuyos.

			Aiden parecía afectado por mis palabras.

			―Al principio sí, pero en cuanto te vi supe que no podía… que no quería que murieras ―explicó.

			Me alejé de él.

			―¿Lo has oído, Perséfone? Es un renegado ―se mofó Afrodita.

			Perséfone no tenía cara de buenos amigos.

			―¡Me da igual! Él es mío y la encontró antes que tú o tus esclavos. ¡Me pertenece! 

			Alzó las manos hacia arriba y, a partir de ahí, se desató el apocalipsis. 

			Una onda energética cobró vida en mis manos; la lancé sin piedad contra aquella diosa, que pareció quedarse paralizada ante mi ataque. Su rostro se contrajo, así que debía de haberle hecho daño. 

			―¡Acabad con ella! ―gritó furiosa.

			Justo después, varios de sus vampiros se lanzaron contra mí.

			El instinto de supervivencia del que me había hablado Aiden hizo su trabajo y no solo chamusqué al primer vampiro que me tocó, sino que una gran llamarada de fuego salió de mi cuerpo, se precipitó hacia aquellos hombres y los dejó en el suelo. La ira de Perséfone creció por segundos.

			―¡Maldita bruja! ¡Cobraré justicia por este ataque! ¡Id por ella! ―ordenó de nuevo.

			Pero ¿qué estaba diciendo? Si era ella la que me había lanzado a la mitad de su séquito a mí. 

			Y eso me cabreó. Porque yo no había buscado nada de esto. No había pedido ser ninguna bruja, no había pedido ser descendiente de Afrodita ni enemiga suya, y, sobre todo, no había pedido colgarme de Aiden y entrar en una guerra de diosas tontas que machacaban personas como si unos simples muñecos se tratase.

			No sé cómo lo hice, pero surgió de forma instantánea. Pensé en aquella honda de energía y mis manos se volvieron a llenar de electricidad. Los vampiros cambiaron de táctica y, esta vez, en vez de venir de frente, se desplegaron y me intentaron acorralar desde distintos ángulos.

			Afortunadamente para mí, a Afrodita le dio un arranque de humanidad y decidió arremeter contra los eleusinos con sus vampiros, a los que ordenó atacar para defenderme. Antes de llegar a tocarme, los eleusinos cayeron de rodillas y se cogieron la cabeza con ambas manos, como si un monstruo invisible los estuviera atormentando. No entendía muy bien cómo funcionaban los poderes de los seguidores de la Orden de Afrodita, pero me daba igual mientras me dejaran en paz. Sin embargo, no todos estaban fuera de combate; varios de ellos flanquearon mi cuerpo. Giré sobre mí misma mientras dejaba escapar las electrizantes hondas de mis manos y los mandaba bien lejos de mí, un tanto electrocutaditos. Debía de reconocer que Perséfone era insistente, y que tenía un ejército digno de un rey medieval, porque un buen puñado de vampiros, todos vestidos de negro, se manifestaron a su lado y, como ya había previsto, los mandó aniquilarme. 

			Las dos diosas entraron en combate, y si bien no había civiles allí, la naturaleza cobró vida y se desarrolló un espectáculo de lluvia y viento.

			Los vampiros de Perséfone se acercaron a mí fintando. A mi pesar, no era tan rápida recargando mis manos de electricidad como me habría gustado, así que emprendí la retirada. Di un giro de ciento ochenta grados y empecé a correr en dirección contraria a ellos, pero eran demasiado rápidos. Cuando creí que me cogerían sin remedio, Aiden apareció junto a mí, pasó un brazo detrás de mi espalda y otro por debajo de mis rodillas para alzarme en el aire y, con las mismas, nos evaporamos. No llegamos muy lejos, pero sí lo suficiente para ver la lucha de titanes a unos cuantos metros de distancia.

			

			―Aquí tendremos unos momentos de paz ―expresó, respiraba con dificultad, como yo tras haber huido de esos vampiros.

			―¿Cómo has podido? ―le pregunté a la vez que me zafaba de su abrazo―. ¡Yo confiaba en ti! ―exclamé dolida.

			A Aiden mis palabras le dolieron como si hubiera recibido un puñetazo en plena cara.

			―Lo siento, Kat, de verdad. ―Dejó caer parte de su peso en la pared, exhausto―. No sabía cómo decírtelo. Pero es cierto que no quería hacerte daño. Llevo un par de meses siguiéndote y nunca he dado la voz de alarma de tu existencia. Descubrí que eras una descendiente de Beroe nada más verte, tu pelo y tus ojos son clavados a los de las diosas. Eres la misma imagen de Afrodita. Sin embargo, algo en mi interior me impedía delatarte a los míos. Perséfone se libra de todos los descendientes de Afrodita sin piedad y no podía dejar que te pasara eso. Por favor, créeme. 

			»Yo te conocía mucho antes de presentarme ante ti ese día en el parque. Por eso estaba celoso de Arthur. No quería volver a verte con él, yo ya sabía que no te haría feliz. Está claro que yo tampoco, pero te aseguro que te quería y te quiero de verdad.

			No podía contestar a eso. ¿Lo quería? Sí, había sido un flechazo en toda regla. ¿Lo creía? No lo tenía claro.

			―En Central Park, cuando íbamos a mi casa, no peleaste con ningún vampiro, ¿verdad?

			Aiden sacudió la cabeza.

			―Dash, el hombre que has visto en el salón, había olfateado tu aroma. Le dije que yo me encargaría de ti, puesto que esta zona de Nueva York es mía. Descubrió que no te había llevado con los eleusinos y vino a pedirme explicaciones. Entendió que no iba a entregarte y nos pusimos a pelear.

			―Entonces, no eres ningún descendiente de Príapo, ¿verdad?

			Volvió a negar.

			―Soy hijo de Melíone, que es hija de Perséfone y Hades. Somos el contraataque de los otros dioses por el agravio al resto del panteón de Afrodita y Adonis. Fuimos creados por ella y no nacidos como tus semejantes.

			―¿Cuántos años tienes?

			―Siempre he tenido apariencia de treinta. Pero, si me preguntas por mi edad biológica, tengo unos dos mil. Los míos son muy similares a los hijos de Príapo, aunque nos diferenciamos en algunas cosas; nosotros somos más rápidos, ágiles y longevos, ya que, si no nos matan, somos inmortales, podemos movernos a la velocidad del rayo; los tuyos son más fuertes en el combate cuerpo a cuerpo, y tienen habilidades psíquicas. 

			No pude evitarlo. Los ojos se me inundaron de lágrimas. Aiden quiso acercarse a mí, pero se lo impedí alejándome de él. No volvió a intentarlo. La expresión angustiada de su rostro me dolía en el alma, pero no podía perdonarlo sin más; me había herido demasiado.

			

			―No quiero volver a verte, Aiden, nunca más ―dije haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad―. Tenías razón, después de todo sí que eres mi Heathcliff.

			Mantuvo la mirada baja. No estaba del todo recuperado de sus heridas y, además, parecía que el peso del mundo hubiera recaído sobre sus hombros.

			―Lo siento, de verdad. ―Alzó su rostro afligido y puso sus pupilas en mí―. Pero pienso cumplir mi promesa, Kat, aunque sea alejado de ti. Ya no tengo hogar al que volver; los eleusinos me consideran un traidor, como tú. Y no me importa, entiendo que este es mi castigo. Aunque me perdonasen, no volvería. 

			»Los días que hemos pasado juntos ya han sido un regalo para mi penosa existencia; es más de lo que nunca soñé. Gracias, Kat, por compartir tu tiempo con este pobre vampiro. Espero que me perdones alguna vez.

			»Los tuyos vendrán enseguida, ya te han localizado: parece que Afrodita ha ganado este combate de la eterna batalla que se disputa entre Perséfone y ella. 

			Aiden desapareció en un parpadeo y, un segundo después, estuvo delante de mí. No me dio tiempo a reaccionar: posó sus cálidos dedos alrededor de mi rostro y besó mi frente con suavidad antes de evaporarse definitivamente. 

			Unos instantes más tarde, me vi rodeada por un montón de vampiros de la Orden de Afrodita. Sentí una presión en la nuca, como una especie de hormigueo. Al girarme, comprobé que uno de los vampiros tenía la mano alzada hacia mí.

			―No te resistas, tienes que venir con nosotros ―dijo, aunque parecía estar costándole mantener el truquito psíquico sobre mí.

			―Tranquilo, os acompañaré.

			El vampiro suspiró aliviado, como si le hubiera quitado un peso de encima. Estaba claro que pensaba que tendría que ejercer la fuerza y dudaba de poder conmigo.

			―Debes de ser muy poderosa si no te afectan sus poderes mentales ―expuso la voz aterciopelada de Afrodita. 

			Los vampiros se pusieron en dos filas formando un pasillo. La diosa anduvo hacia mí contoneando sus caderas de manera sensual. Acababa de librar una batalla y no tenía ni un pelo fuera de su lugar. Si no lo supiera, bien podría pensar que venía de hacerse las uñas. 

			―Desde luego, tenemos mucho de lo que hablar ―indicó al alcanzar mi posición.

			Sus labios volvieron a dedicarme una sonrisa. Y no tuve muy claro si esta era peor o mejor que la anterior. Pero, al menos por el momento, no parecía querer matarme.

			Tragué saliva, porque yo sabía que no tenía más remedio que acompañarla. Tal vez hubiera podido inhibir la telequinesis de los vampiros, pero dudaba que ocurriera lo mismo tratándose de una diosa.

			Aquel catorce de febrero la ciudad de Nueva York amaneció cubierta por una fina llovizna. Yo era de las que disfrutaba de esos días; la rara entre mi familia y amigos. Pero, aquel en especial, el tiempo se encontraba en sintonía con mi estado de ánimo. Ya había pasado una semana desde el incidente con las diosas y la conversación con Afrodita, justo donde estaba ahora mismo, en mi cocina, tras haber vuelto a mi casa.

			―Únete a la Orden y tendrás todo nuestro apoyo ―pidió, porque, al parecer, para pertenecer a ella, tenía que hacerlo de forma voluntaria.

			

			―Me lo pensaré ―contesté renuente. 

			Afrodita alzó una perfecta ceja rubia llena de escepticismo.

			―Nunca nadie ha rechazado la oferta, menos después de vivir algo similar a lo que tú has experimentado esta noche.

			Estaba peor por la traición de Aiden que por la lucha, la verdad. Y desconozco si era porque Afrodita era la diosa del amor o porque se me notaba a la legua, pero ella también lo supo.

			―Se trata de ese eleusino, ¿verdad? No quieres ser su enemiga. Pero déjame decirte que Perséfone se encargará de que tenga un buen castigo tarde o temprano por haberte ayudado, así que... Yo no pensaría mucho en él. 

			―Gracias por su oferta ―expresé de la forma menos brusca que pude e inclinando respetuosamente la cabeza hacia ella―, pero no puedo ofrecerle una respuesta afirmativa en este momento.

			De la manera más grácil que he visto en mi vida, Afrodita se sentó en una de las sillas de mi básico y pobre mobiliario, cruzó las piernas, lo que hizo que su impoluto vestido verde dejará sus muslos a la vista, apoyó un brazo en el respaldo y me miró con sus penetrantes ojos color cielo a la vez que se enrollaba un mechón de pelo rubio en el dedo. Vista así, parecía una jovencita inocente incapaz de matar una mosca; le faltaban florecitas alrededor cayendo del cielo para contemplar la estampa. 

			Bien sabía yo que aquella bucólica imagen era una farsa.

			―Te quiero en mis filas, Katherine: hace tiempo que no veo un poder como el tuyo. Me ayudarías mucho a seguir expandiendo amor por el mundo.

			Compuse una mueca. Primero por lo de «Katherine» y luego por lo de «expandir amor».

			―No sé si la comprendo ―expresé seguido de un suspiro. 

			Afrodita no se cansaba, a la vista estaba, pero yo estaba reventada. Me dejé caer en otra silla, a medio metro de ella.

			―Es fácil, Perséfone persigue y rompe a todas las parejas que mis sirvientes enlazan. Las envenena y destruye su relación, lo que hace que mi poder mengue. Zeus la deja hacer a su antojo a cambio de que Adonis pueda formar parte de mi vida. 

			»Este hecho no me preocupaba mucho, pero ahora… bueno, digamos que ha logrado crear demasiados adeptos, y no puedo hacer nada contra ello. Pero si luchamos juntas por el amor verdadero, puede que volvamos a tener ventaja.

			¿Me estaba dando la clave de cómo funcionaban las emociones humanas al enamorarse de otra persona? ¿Eran los dioses los que hacían posible las uniones y las rupturas de esta sociedad?

			―No sabía que el amor verdadero se pudiera romper.

			Afrodita frunció los labios, y aquellos rasgos suaves de niña, me parecieron más peligrosos.

			―Y no se podía, antes, cuando los humanos eran menos influenciables con respecto a eso. Ahora no todos los vínculos resisten a las tentaciones y las discordias a las que los someten los eleusinos con su brujería barata. Las brujas eleusinas también existen, fueron creadas como los vampiros, pero al contrario que ellos fueron reproduciéndose, como mis descendientes. No se denominan «brujas del amor», se hacen llamar «brujas de la razón». Su poder funciona como el tuyo; las que son más poderosas, como tú, no necesitan tocar a las personas, «entran» en su cabeza, ven sus auras y les imbuyen la idea de estar solas. No creen en el amor, si no en los principios de la lógica, abogan más por el individualismo práctico, sin hacer caso a los sentimientos, que es justo en contra de lo que yo lucho.

			

			En fin, lo típico, la basta rivalidad entre la mente y el corazón; los sentimientos y el sentido común. No me contaba nada nuevo. 

			―¿Por eso Arthur y yo lo dejamos? ¿Hicieron que nuestro destino cambiara? ¿Me he dejado «influenciar» por esas brujas?

			Afrodita me dedicó una sonrisa maternal.

			―Tú no eres una humana normal, querida. Ese chico no era para ti, y creo que sabes tan bien como yo que quien debía ser era…

			―No, no lo diga, por favor ―la corté, viendo sus intenciones.

			A Afrodita le debí de parecer muy graciosa, porque soltó una carcajada a la vez que movía brazos y piernas hacia arriba y hacia abajo como una niña de siete años que ha recibido un regalo.

			―De acuerdo, Katherine. ¡Eres muy emocional! Digna descendiente mía. Creo que Perséfone no te perseguirá por el momento, he mermado su ejército de vampiros y sus brujas no te atacarán, porque se ha corrido el rumor de que eres muy poderosa. No sé si decir lo mismo de sus vampiros, pero espero que llegues a tu desarrollo completo sin complicaciones.

			―Gracias.

			Me ahorré de decir que yo también lo deseaba.

			―En fin. ―Se levantó de un saltito, toda mona y carantoñas hacia mi persona―. Me caes bien, querida, me alegro de que ese vampiro tuyo me persuadiera de no matarte. Y también me alegro de no haber acabado con él tampoco ―dijo tan a la ligera, como el que habla del tiempo.

			―No lo llame así, por favor.

			―¿Cómo? ―Compuso su mejor mueca de inocencia―. ¿«Vampiro tuyo»?

			Puse los ojos en blanco; la diosa disfrutaba viendo cómo me avergonzaba ante su mención.

			―Oh, vamos, ¡era una broma! ―siguió―. En fin, pues me voy. Si alguna vez quieres nuestra protección y unirte a mi causa, estaré atenta a tu llamada.

			Y desapareció. Sin más. Como si jamás hubiera ocupado aquel espacio.

			Volví al presente. Afrodita y aquella conversación serían guardadas en el baúl de los recuerdos, porque no pensaba unirme a la Orden ni de coña. Pero eso no significaba que no hiciera mi trabajo. Había descubierto que ser una casamentera se me daba de fábula. Lo hacía de forma sutil, claro, pero ver a aquellas parejas unirse en un bonito vínculo, me llenaba a mí de alegría también.

			Tampoco había visto a Aiden. Y su suerte me preocupaba. Creía que Perséfone no lo había castigado con la muerte. Era una de esas cosas que percibía sin saber cómo. Porque si hubiera dejado de existir lo hubiese sabido. Sin embargo, y por muy inquieta que estaba por Aiden y su destino, no lo había llamado, ni mágica ni telefónicamente hablando. Mi orgullo herido se negaba a ello.

			Desayuné con parsimonia y me vestí del mismo modo. Había quedado con Arthur para celebrar nuestra «no relación» de buena gana y, además, tenía algún que otro plan para él. Cuando abrí la puerta para salir al mundo, vi que había una rosa roja con una nota escrita en letra de imprenta pegada a mi puerta.

			

			―«Feliz San Valentín, Kat» ―leí en voz alta.

			Sonreí involuntariamente. Arthur era todo un detallista. Guardé el papelito en mi bolso y, con la rosa en la mano, me dirigí a Le Bristrot Parisien, donde había quedado con él. Treinta minutos después, entré en Central Park y localicé el local. Me senté fuera, mientras esperaba a Arthur ojeando la carta y la rosa sobre la mesa.

			Renée, la camarera, vino hacia mí.

			―Kat, ¿qué te pongo? ―me preguntó con una dulce sonrisa.

			Desde que había dado con aquel lugar, unos días atrás, me había hecho cliente asidua y la pelirroja y yo habíamos hecho buenas migas en poco tiempo.

			―Espero a un amigo, no te preocupes.

			Renée puso los ojos sobre la rosa.

			―¿Un amigo especial? ―interrogó ella moviendo las cejas.

			Solté una risita.

			―Es especial, pero no en el sentido que piensas: es un buen amigo.

			Y ella no sabía lo especial que iba a ser para ella en cuanto se lo presentara. Estaba en modo celestina desde que la había descubierto atendiendo mesas, y no había visto mejor día que este para que Arthur y ella se «encontraran» por casualidad.

			―Vale, me paso dentro de un ratito. 

			―Gracias, Renée.

			Eché un ojo a la carta, quizá pidiese una quiche. 

			―Siento el retraso. ―Arthur me dio un beso en la mejilla y se sentó a mi lado―. Había mucho tráfico.

			―En una ciudad como esta, creo que es mejor que cojas el metro. Pero tranquilo, acabo de llegar.

			Arthur oteó el local.

			―Así que ahora te ha dado por la comida francesa.

			Si él supiera…

			―Hay que probarlo todo.

			Arthur me dedicó una tierna sonrisa.

			―Me alegra vernos así, Kat. Te echaba de menos.

			―Yo también.

			Renée vino un instante después a tomarnos nota y, como ya había previsto, Arthur no paró de mirarla con creciente interés. Renée también se fijó en él. Como el que no quiere la cosa, los presenté mientras hablábamos de los beneficios de la comida francesa. Renée había nacido en Estados Unidos, pero sus padres sí habían vivido en Francia hasta que decidieron trasladarse a América unas décadas atrás.

			―Guapa, ¿eh? ―le dije a Arthur antes de darle un sorbito a mi exquisito vino francés; se había quedado mirándola después de marcharse.

			Arthur se puso un poco colorado.

			―Pues sí, la verdad.

			―Y simpática.

			Arthur rio.

			―¿Me la estás vendiendo?

			

			―Solo expongo las cualidades de mi nueva amiga.

			Arthur alzó su copa hacia mí, como brindando.

			―Touché. Pero no me metas en líos de faldas, que cortamos hace poco ―bromeó―. Y sobre líos amorosos… ¿qué tal…? ―dudó.

			―Aiden.

			―Sí, Aiden.

			Bufé.

			―No quiero hablar de eso. ―Los ojos se me pusieron llorosos.

			―Si de verdad te conozco, y creo que un poco sí, no estarías mal por alguien que realmente no te importa. Además, el chico se moría de celos cuando nos vimos. ¿Qué ha pasado?

			―Me mintió. Él creía que por una buena causa, pero me mintió. Y ahora… ―tragué saliva―. No sé si le ha pasado algo malo. 

			―Pero, ¿qué dices, mujer? No le ha pasado nada ―afirmó. Yo también pensaba que estaba vivo, pero no tenía la certeza―. Si te has enterado de lo que sea que fuera mentira, quiere decir que luego fue sincero.

			―No me convence… Además hace como una semana que no lo veo y no sé nada de él. ―Reconocerlo me revolvió las tripas; la verdad era que lo echaba de menos y no saber su paradero me ponía mal.

			―Vale, no soy nadie para meterme en tu vida amorosa pero… creo que el chico está muy interesado en ti.

			―No lo conoces, no sabes cómo es ―objeté.

			―Tal vez no, pero sí sé que te está observando ahora mismo desde la mesa de atrás. Se ha puesto un periódico en la cara, pero lo he pillado mirando hacia aquí como cinco veces desde que me he sentado.

			¿¡Aiden estaba allí!? Iba a darme la vuelta pero Arthur me lo impidió.

			―Espera, espera. Escúchame, normalmente te disuadiría de ir a hablar con alguien que, claramente, te está vigilando muy al estilo acosador, pero noto algo vibrante entre vosotros, como… una especie de conexión.

			¿Acaso Arthur era brujo también?

			―Es cierto que tuvimos un intenso romance, pero me hizo mucho daño.

			―Creo que deberías aclarar las cosas con él, Kat, al menos cerrar el ciclo si es eso lo que deseas.

			No, no era eso lo que deseaba. Y ahora mismo mi cuerpo clamaba por girarme hacia atrás para ver todas sus virtudes físicas una vez más. 

			Mi pie no paraba de dar toquecitos sobre el suelo y Arthur se dio cuenta de mi nerviosismo.

			―Hagamos una cosa. Tú vas a hablar con él y, si necesitas que te rescate, solo tienes que hacerme una señal e iré por ti.

			―Arthur, no quiero que te molestes… ―Se me hizo un nudo en la garganta, no sabía si de la emoción o de los nervios.

			Arthur negó con la cabeza.

			―Tendremos muchas oportunidades de celebrar nuestra amistad, Kat. Hoy, precisamente en San Valentín, me gustaría que pusieras tu vida íntima en orden. Y sé que estás deseando ir con él.

			

			Le di un suave apretón en los dedos.

			―Gracias, Arth. A cambio, te pido una cosita ―sonreí, un poco pícara―, invita a salir a Renée: un café, unas cervezas… lo que sea. Creo que le gustas y tú le has hecho ojitos a ella.

			―¿Que le he hecho…? ―Arthur rio a carcajada limpia―. Venga, va, trato hecho. 

			Me levanté de mi sitio cogiendo aire; me temblaban las piernas.

			―Vale, voy. 

			―Oye ―me detuvo―, no te olvides tu bonita rosa.

			¡Ostras! Qué cabeza tenía. La cogí de la mesa.

			―Gracias por tu dedicatoria y la flor, es preciosa.

			Arthur me observó extrañado.

			―Kat, acabo de salir del trabajo y he venido directamente hasta aquí.

			Oh. Entonces había sido obra de… Aiden.

			Arthur llegó a la misma conclusión que yo, sonrió y me hizo un gesto con la cabeza hacia la mesa de atrás.

			―Anda ve, y agradéceselo en persona.

			En efecto, Aiden se escondía tras las hojas de un periódico.

			Carraspeé un poco, sin saber cómo reaccionar ante él. Aiden apartó una de las partes del diario. Hizo una mueca al saberse descubierto. Cerró el diario y lo dejó en una silla. 

			―Aiden… ―comencé con la voz temblorosa, pero tuve que detenerme. Me daba la impresión de que estaba distinto… Alcé una ceja cuando reparé mejor en él.

			 ―¿Llevas una bufanda? ―Que yo supiera, los vampiros no sentían mucho el frío.

			―Y un anorak y guantes. ―Me los mostró mientras se echaba atrás en el respaldo de la silla―. El día está fresco.

			No tenía ganas de jugar a los rompecabezas.

			―No lo entiendo.

			―El resumen es… que estoy vivo. ―Mi expresión de desconcierto bastó para que continuara explicándome―: Perséfone me castigó por mi traición, pero no me mató… del todo.

			―Me alegro, de verdad ―dije tan aliviada como me sentía.

			―Estoy vivo gracias a ti, Kat.

			¡Bum! Mis neuronas acababan de reventar.

			―¿A mí?

			Aiden se levantó de su asiento y se puso cara a cara conmigo.

			―Perséfone dio conmigo, tal y como estaba, no podía ir muy lejos. Quería matarme, es su modus operandi: hay un traidor, se elimina al traidor. Lo he visto muchas veces. 

			»Sin embargo, creo que te tiene miedo. Cuando me encontró, despotricó sobre tus poderes y lo que le habías hecho. Iba a asestarme el golpe de gracia cuando su mano derecha, Desh, el vampiro que estaba en mi apartamento y que probó de primera mano la magnitud de tus poderes sobre sí mismo, aludió a lo mucho que te podrías cabrear si me mataba, porque era tu… amante.

			Llegados a este punto de la narración, Aiden se sonrojó; nunca había visto sus mejillas tan coloradas, incluso veía su aura, parecía un… 

			Entonces lo entendí todo.

			

			―Te ha convertido en un ser humano corriente; por eso tienes frío y se te arrebolan las mejillas.

			Aiden esbozó una de aquellas sonrisas que me volvían loca.

			―Me dijo que me perdonaba la vida, pero no la inmortalidad, y me hizo humano, que para ella es lo equivalente a ser una escoria.

			No parecía muy descontento con su «castigo».

			―¿Y qué haces aquí? Ya nada te ata a este lugar; no debes buscar gente como yo para arrojarlos a las garras de los eleusinos.

			Aiden se acercó un poco más a mí, con gesto serio. Su proximidad hizo que mi cuerpo vibrara de calor.

			―Te hice una promesa. No podía irme sin saber que completabas tu transformación. Ha sido más difícil sin poderes vampíricos; ya sabes, el cansancio humano, el sueño, no tener superoído ni poder rastrear tu olor… pero he cumplido. A partir de hoy ya no seré una molestia para ti, Kat. Es tu mayoría de edad bruja y ningún dios podrá tocarte. Sé que estás enfadada y…

			No pude más. Me lancé a su cuello y lo callé con un beso y el aferró sus brazos entorno a mi cintura. Cuando nos separamos, Aiden era la encarnación de la sorpresa.

			―Quiero que sigas molestándome, Aiden ―dije mirándolo a sus preciosos ojos verdes―. Me equivoqué, no debía haberte dicho que te marcharas.

			»Me mentiste, y me dolió, pero entiendo que tu situación no era fácil.

			Sus ojos se volvieron vidriosos.

			―Kat, me haces el hombre más feliz del mundo. ―Ahora fue él quien me besó a mí. 

			―No podía dejarte escapar: Afrodita dice que estás destinado a mí. ―Le dediqué una sonrisa pícara.

			―Ahora puedes comprobarlo. ―Alzó una mano con la palma hacia arriba, ofreciéndomela.

			Se la cogí. Y, al igual que me había pasado con Arthur, las emociones de Aiden me invadieron a la vez que varias escenas de su vida pasaban por mi mente. La primera vez que me vio en el restaurante de Denis, hacía un par de meses, se quedó prendado de mí. Había tenido sentimientos contradictorios con respecto a su deber con Perséfone y había desviado la atención de varios rastreadores eleusinos mientras yo era ajena a todo. No quería interferir en mi vida humana con problemas mágicos, así que me protegía en la distancia pero siempre atento. Ya me había visto llorar por Arthur y le había costado no salir de las sombras, pero cuando volví a hacerlo en Central Park por perder mi trabajo, no pudo soportarlo más y quiso, de alguna forma, consolarme. La última imagen era nuestro beso de unos instantes atrás.

			―¿Qué, brujita del amor, cuál es el veredicto?

			―Creo que, después de todo, el karma sí está de mi lado. Y tengo que agradecerle a Denis que me despidiera ese día para que salieras a la luz.

			Aiden rio.

			―Quizá yo también se lo agradezca. 

			Se me fue un poco el buen humor tras saber lo que le había pasado por mí.

			―Siento que Perséfone te haya quitado tus dones por mi causa.

			Aiden negó con la cabeza y entrelazó sus dedos con los míos.
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